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De gallo á gallo 

- A hora , véng ame á m i con re vol ucioncitas! ! . ... . . 



Brewery Co. Ltd. 

Cervecería de los Descalzos 
Apartado 189. Para telegramas '"Vaporation" 

+LIMA+ 

La más antigua y más acreditada Fábrica de Cerveza en el Perú 
Fundada en 1879 = Capital Social: Lp. :210.000 

Pidan la afamada . 
F:CLSE~ L::C:lv.r..A 

La reina de las cervezas blan.cas 

Garantizamos que todas nues­
tras cervezas son elaboradas con 
la mejor materia prima según los 
metodos más modernos y madura· 
das en las bodegas de descanso 
por un mínim~m de tres meses an· 
tes de embotellarse, constituyendo 
por consiguiente una bebida San.a, 
Tónica y Digestiva. 

Plisen - Llnia Plisen - Ll1na 
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De jueves a juev es 

~ON la mejor buena fé del mundo 
~ creíamos que la actuación conci­
liadora del Gobierno por un lado y por 
otro la efectividad del empréstito votado 
por el Último Congreso, contribuirían 
eficazmente á producir un sensible me­
joramiento en la situación económica 
y el serenamiento de la atmósfera po­
lítica. Pero está vis to que nos hemos 
engañado de medio á medio y que ni 
en el orden económico ni en el político 
se han cumplido nuestras esperanzas 
y, muy al contrario, se han aumentado 
las penurias fiscales, los pagos en va­
rias oficinas se han retra$:ado, el ma­
lestar general aumenta y, con la pro­
ximidad de las elecciones el horizonte 
político se nubla y el ambiente se 
electriza de tal modo que llegan hasta 
las narices de los que, como nosotros 
son agenos á estos feos asuntos, olor­
cil los vagos y misteriosos de Frondé' 
que surgen no se sabe de donde, se es­
parcen no se sabe como, y erizan los 
nervios ele las personas tímidas y 
amantes de la tranquilidad. 

Mal principio y mal término parece 
que tendrá esa tan noble como desven­
turada política de la conciliación que, 
sin ir ritar á nadie contra el Gobierno, 
-porque todos están perfectamente 
convencidos de la altura y patr iotismo 
que inspiró esa política, - tampoco 
ha satisfecho á nadie. No es justo, co­
mo lo ha hecho el señor Ego Aguirre 
en el seno de la Junta Electoral atri-

buír el fracaso de esta política á una 
deliberada y maquiavélica intención; 
no es justo culpar al Gobierno de otra 
cosa que de falta de vigor, de indeci­
sión, de desorientación. Lo anodino de 
su polít ica, la falta de color y de ener­
gía, ha sido el resultado de un errado 
concepto que se tuvo de los que es la 
imparcialidad y de la falta de orienta­
ción clara, y también de las desmesu­
radas exig-encias de los partidos que 
eran estimuladas por los exag-erados 
respetos guardados por un Gobierno 
que no se resolvía á cubrir con energía 
las brechas que abría en la conciliación 
la poca ductilidad de los hombres. 

La consecuencia final ha sido esta 
situación política actual preñada de 
inquietudes y de amenazas. Es un sen­
tir general que hay algo doloroso en 
gestación. Ninguno de los cuatro par­
tidos que hasta hace poco enviaban sus 
personeros á palacio para aquellas c.é­
lebres conferencias políticas con el se­
ñor Leguía, tiene de este otro recuerdo 
grato que sus sonrisas benévolas y con­
ciliadoras, ninguno de ellos tiene vin­
culaciones con el Gobierno, ninguno 
<le ellos cree que tiene algo que agra­
decerle ni nada tampoco porque odiar­
le y, francamente, no nos parecen muy 
sólidos cimientos para un Gobierno esa 
indiferencia desdeñosa de cuatro par­
tidos políticos que después de una ges­
tión ruidosamente fracasada, se con­
vencen de que el Gobierno por sí no es 
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una fuerza. Y lo contrario de esto es 
lo gue precisaba al señor Leguía pro­
bar á los partidos y lo que aún es tiem­
po de probar. Es ele admirar como el 
señor Leguía que fué tan enérgico en 
su brillante actuación como Jefe de _un 
Gabinete del señor Pardo, en su actua­
ción como presidente ele la República 
se muestre tan lleno ele reservas y ti­
mideces. Seguramente es porque su mi­
nisterio no es de combate sino pura­
mente administrativo y faltando el ca­
lor de las iniciativas políticas, el sen­
tido práctico en las situaciones difi ci­
les, se ha sentido el señor Leguía co­
hibido y desconfiado de sus propias in­
tuiciones . Hay que convenir que el Ga­
binete actual, formado por personas 
idoneas, independientes é inmejorabl es 
por su capacidad para la administra­
ción en situaciones normales, no es del 
todo capaz para estas situaciones po· 
líticas tan graves en que se juegan in­
tereses de cuatro partidos llenos de 
ambición . El gravísimo problema e.:-o­
nóm:co ha venido á aumentar l~s difi­
cultados de gobierno, de modo que ba 
limitado inmensamente la esfera de ac­
ción de cada ministro en su ramo ad­
ministrativo, desalentándoles y b acien­
do imposible la rea lización <l e cual­
quie ra 1niciativa saludable, T odas es­
tas razones que un espíritu imparcial 
y sereno puede apreciar con justicia y 
hasta con benevolencia , par a compren­
der y explicarse cuan complejo y dificil 
es el arte de gobernar en países como 
el nuestro, no son de gran peso para 
los que están apasionados por un inte­
rés político ni para la gran masa de 
personas superficiales que solo juzga 
de las cosas por su corteza. Y es por 
esto que el juicio general, apasion ado 
ó nó, encuentra que la labor <le los mi­
nistros desde el punto de vista admi­
nistrativo ha sido pobrísima y des­
de el punto de vista polí tico, fata l. El 
presidente del consejo que en otras 
ocasiones mostró caracter y persona­
lidad, esta vez frente al problema elec­
cionario y el <l e la harmonización de los 
intereses políticos se ha mostrado muy 
mal inspirador y mal consejero; y fren­
te al problema económico, arduo y gra­
ve problema que requería una menta­
lidad sin prejuicios, amplia y rica en 
recursos y fácil de concepción, se ha 
visto y se ve a plasta<lo por la in exora· 

ble fatal idad de una miseria pública 
crecien te, de un malestar y de una in­
quietud cada vez más alarmantes. 

El anterior Ministro de la Guerra 
por actos inconsultos ó actos incons­
cientes se ha visto envuelto en un con­
flicto que le obligó á renunciar. Próxi­
mamente creemos que han de originar­
se serios conflictos con motivo del pro­
ceso eleccionario que obligarán al se­
ñor Rojas á dejar la cartera . El doc­
tor Villarán no obstante su prepara­
ción, su orientación defiuida en asun­
tos de educación no ha podido desa­
rrollar plan alguno: la miseria fiscal y 
la preocupa ción de las energías del 
Gobierno en el problema político han 
ahogado cua lquiera ini ciativa que tu­
viera, q ue estaba obligado á tener, 
porque del doctor Vi ll ará n era de quién 
más ri cos frutos esperaba la nación. 
El señor A la iza es activísimo y su ac­
tuación administrativa parece que ha 
logrado sustraerse de toda influencia 
política. Cierto es que su tarea era me­
nos dificil porque se ha reducido á sim­
ples decretos de organización, á pro­
videncias resolutivas en contenciones 
mineras é inrlustriale~. Solo nuestra 
cancillería no ha siclo afectada por :a 
situación política i nterior, acaso p0r 
la naturaleza mi!'ma de los intereses 
confiados á esta rama de la adminis­
tración. El doctor Porras con celo y 
patriotismo ha sabiclo encaminar nues­
tros asuntos por buen camino, reve­
lanrlo en su actuación reciente ·que tie­
ne una orientación definida, serenidad 
y firmeza. 

Es s ensible que el Presidente de la 
R epública y su ¡rabinete envueltos por 
las circu nstancias, arrastrarlos y do­
minados por ellas, no haya n podido en 
estos siete meses, dar reli eve, perso­
nalid ad f. s u obra. Aún es tiempo ele 
en mendar rumbos y conjurar esa oscu­
ra tempestad que se presiente, que se 
adivin a y se teme. Na e:.ie tiene razo­
nes concretas para decir el porque sien­
te la aproximación de algo enojoso, so­
bre todo pa ra el señor Leguía. Pero 
tudo el mundo tiene e l insti nto de que 
se viene, en el orden político, :.111 terre­
moto, inundación, granizada ó chu­
basco. Y pqr algo será que cuando se 
piensa, se siente ó se dice algo de es­
to, uno dirige sus miradas con pena 
hacia palacio: probablemente porque 
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Banq uete en Paloclo 

entristece que los hombres, de buena 
voluntad que allí trabajan·sean las víc­
timas de esa misteriosa catástrofe. No 
dijeramos nada de esto si no fuera por­
que se trata de algo que todos sienten 
ó presienten, y como nuestro deber de 
cronistas imparciales es comentar las 
cosas de interés general, ello nos lleva 
á este papel poco agradable <le Casan­
dra auguradora de desgracias ó más pro­
piamente de telesismog-rafos del señor 
Rivero. Todo lo que deseamos por 

Almuerzo a l com a n dante de bomberos Sr. Crosby 

a hora es tener el mismo acierto que 
este aparato. Porque entonces la tran­
quili<lad del país qued;nía asegurada 
durante el cuatrenio del mandato del 
señor Leguía. 

BOMBA <INTERNACIONAL> 

E,ta simpática y entusiasta compa­
i1ía de bomberos ofreció el domingo 
Último, en la Magdalena del Ma r, un 

almuerzo á su comandant<:' señor 
Crosby, con motivo del cumpleaños 
de este caballero. 

Cada año, por igual fecha, los 
bomberos de esa compañía ofrecen · 
análogo agasajo á su digno jefe, co­
mo prueba muy sincera de la esti­
mación que siente n por su persona 
y en cuanto estiman los beneficios 
de todo or<len que su dirección ha re• 
portado á la compañía. 

BANQUE;TE EN PALACIO 

El presidente de la República se-



Señor Pedro Larroñagu , nuevo Ministro de Guerrn 
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ñor Legufa, ofrece en palacio semanal­
mente un banquete al que son invitados 
<listinguidas personalidades y los altos 
funcionarios civiles y militares. 

En esta semana, como de costum­
bre, el señor Leguía sentó á su mesa 
á un grupo selecto de invitados y des­
pués del banquete hubo una breve ter­
tulia á la que concurrieron muchos o­
tros caballeros. Damos una fotografía 
<lel banquete. 

NUBVO MlNIS'rRo 

Acaba de hacerse carg-o de la carte­
ra <le Guerra y Marina el señor Pedro 
Larrañaga, distinguido caballero cuyo 
nombramiento ha siclo recibido con a­
grado general, por la circunspección 
que le recomienda. 

El señor Larrañaga no es profesio­
nal, pero secundado por buenos y des­
interesados elementos puede hacer mu­
cho y muy provechoso en el cargo que 
acaba de aceptar. 

Este nombramiento ha venido á cal­
mar la espectativa de los partidos des­
de que renunciara el anterior ministro 
señor Ontaneda. 

Los bom)cros de fa "Internacional" asistentes al a lmuerzo 
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A ~ CIDENTES DE TRANVÍAS 

El martes en la noche 
ocurrió un nuevo acciden­
te en una de las líneas del 
tranvía. Un carro de la 
empresa Nacional, saltó 
violen tamente de sus rie­
les en la plazuela de la 
Exposición yendo á atra­
vesarse en los rieles de la 
otra empresa en momentos 
que 1legaba á poca distan­
cia otro carro por la línea 
interceptada. 

Por fortuna el accidente 
no pasó de un descarrila­
miento, por esta vez, sin 
más consecuencia que una 
larga interrupción de trá-
fico para la línea rival. 

·CANDI.D!A'rURAS POI~ LIM A. 

Como hasta ahora no se presenta 
candidatura por Lima en oposición á 
la del doctor Augusto Durand, parece 
un hecho el triunfo del jefe liberal en 
las próximas elecciones. 
:': Como candidatos á las suplencias de 
la diputación vacante se ha lanzado al 
doctor Manuel Quimper por el partido 
liberal y al señor Carlos Tinnig por un 
_grupo independiente. 

O~. Manuel Qulmper, candidato suplente por Lima 

El accidente del martes 

Señor Carlos Tinnlg-, cnndidnto s uplente por Lima 

NECROLOGÍA 

El 30 de abril Último falleció en el 
Callao el distinguido militar, ven<.:e­
dor del 2 de Mayo, don Enrique Ca­
rrera Rodríguez. 

El señor Carrera Rodríguez ingresó 
á la Escuela Militar como cadete el año 
1859, siendo presidente de la república 
el general don Ramon Castilla; salió 
después de haber terminado sus estu­
dios en diciembre de 1863 como subte­
niente, pasando á prestar sus•servicios 
al batallón Artillería de Montaña, a­
sistiendo como teniente al combate del 
2 de Mayo y en la torre de Santa Rosa 
como jefe de una de sus piezas; - des­
pués del combate fué ascendidQ á capi-
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tán y declarado por el congreso, junto 
con los <lemás oficiales que pelearon en 
las baterías, benemérito á la patria. 

+ .Señor Enrique Carr ero Rodrigue2: 

Después de esta época se retir6 del 
servicio hasta que. declaracla la gue­
rra con Chile se le confiri6 la clase de 
sargento mayor, nombrándosele ins­
tructor <le uno de los cuerpos de Guar­
dia Nacional. 

Fué autor de varios juicios críticos 
sobre asuntos militares, que ~e publi­
caron por esa época en «El Comercio>, 
del que fué también uno de los corres­
ponsales militares, y, al construirse en 
la Escuela ele Artes y Oficios la artille­
ría Grieve, escri bi6 y obsequi6 al cuer­
po de oficiales de la Brigada de Artille­
ría, una descripci6n y servicio en cam­
paña para el uso de aquellos, de la re­
ferida artille ría , que fué considerada 
en esa fecha como una descripci6n ofi­
cial. 

U~ CON DEN A.DO Á MUER'l'E 

En <lías pasados el tema de actuali­
dad fué la sentencia militar recaída en 
un soldado del batal16n No. 7, Laos y 
Torres, á quien por faltar á un sar­
gento, de palabra y obra, estando de 
guardia, se le dict6 como pena la de 
muerte. 

Esa pena existe en nuestra c6digo,. 
pero ha sido derogada por ley especial 
que la conmuta con presidio en grado 
máximo, y en conformidad con esto ha 
sido conmutada la sentencia en sus e­
fectos. 

BI sargento Cuadra y Salinos, agredido por Laos 

Damos los retratos de ambos. ;El a­
gresor ha apelado de la sentencia ante 
el Consejo de Oficiales generales y lo­
grará sin eluda que se le rebaje la pri­
mitiva y dura pena. 

E l soldado Lnos y Torres condenado á m ue rte 



EL GLOBO I NCA 

Un antiguo vecino de 
Lima, un joven italia­
no, emprendedor y en­
tusiasta por la na veg-a­
ción aérea, don Guido 
Riva, est á practicando 
actualmente en Milán 
una ;ierie de ascensiones 
de cuyo bue n éxito nos 
lleg-a n noti cias. 

El señor Riva hizo 
construir por cuenta su­
ya un h ermoso aerosta­
to que ha bautizado con 
el nombre de <Inca> co­
mo recuerdo de afecto 
para nuestro país donde 
viviera tanto tiempo, y 
ha logrado ya largos 
recorridos á grandes al­
turas con una fortuna 
siempre grata. 

El apara to en que as­
ciende el señor Riva fué 
cons truído por la fábri­
ca milanesa de aerosta­
tos <Fiam>, y hasta a­
hora no ha sufrirlo acci­
dente ni desperfecto al­
g uno á pesar de sus re­
petidos paseos por el es· 
pacio. 

Ojalá que la misma fe­
licidad acompañe en a­
delante á viajcro y nave. 

Fachada de l callejón de Otoyza 

- 2'27 - · · 

EL CALLEJÓN DE ÜTAIZA 

Ultimamente, en la semana pasada, 
se descubrió en una dulcería del callejón 
de Otaiza el fraude de que eran vícti­
maslos consumidoresdemzmpao, y a ho­
ra, en estasemana que acaba, se ha de­
nunciado la aparición de un caso de bu­
bónica en uno de sus depart amentos. 

El propietario del callejón ha pro­
testado del hecho, pero la noticia de 
éste, cierta ó falsa, ha ser vido para 
que el celo del señor Billinghurst se 
demostrara una vez más, y parece que 
pronto, muy pronto, será expropiado 
<Otaiza> para correr la mis ma suerte 
que el lazareto de variolosos y abrirse 
en su lugar una calle decente é higié­
mca. 
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Fachada del Lazareto de va riolosos Patio y facha da inkrior 

El Lazareto de variolosos 

P ... r a el microbio el fuego . Este se­
ñor de B illing-h urst que t an manso pa­
recía, t an paciente á fue rza de abu rri­
do, acaba de sentarse en el sillón alcal­
dicio c0n una tea humeante en la ma­
no, dispuesto á prenderle fu ego á todo 
lo q ue además de viejo es impuro. 

Y los edificios desvencijados y ru i­
nosos ti é mblan ante esa actitud del 
nuevo alcalde. Se venía hablando des­
de hace mucho tiempo del mal estado 
higiénico del laza reto de variolosos, se 
sabía q ue er a un peligro para la vecin­
dad, se expidió un decreto para que se 
le des tru yera, pero los meses trascu­
rrían y la desmdn telada casa de las 
epidemias contin uaba en pie victoriosa 
é infecta. Pero aquí del señor Alcal­
de. El señor Alcalde arrimó su tea al 
ediGcio a na tematizado, é impasible a n­
te los microbios, impasible ante el ca­
lor, impasible ante el probable chu­
basco de quejas de la Beneficencia, pro-

Otro aspecto Interior de l Lazareto 

cedió á in cinerar el laza re to, presidien­
do el mismo, rodeado de las mang-as de 
los bomberos, la neron ia na fun ción. 

El desgraciado edificio se retorcía 
entre la~ llamas como una víctima cual­
quiera . El fuego se expandía robusto y 
crecien te entre los pulmones de sus só­
lid os muros; fu ertes respiraciones de 
humo salían en columnas por sus ven­
tanu cos altos; las vigas caían, las cor­
nisas se desmoronaba n, pao el señor 
Alcalde, imperté rrito, no se co nmovía 
a nte el espec táculo y el petróleo anda­
ba bobo. 

Por fin, hacia el atardecer, cuando 
el señor Bill in g hurst se convenció de 
que ni la Benefice ncia entera podía do­
minar el fuego, á pesar del dominio de . 
esa institución sobre varios elementos, 
don Guillermo adormeció la vista tier­
namente, <li ó las gracias á los petrole­
ros y vol vió á l:> U mesadel ay untamien­
to á firmar el oficio en que comunica-

Algo que fué una sala de asistencia 



ba al señor Tovar que <iba á 
proceder á la incineración 
del Laz¡irdo> .. ... . 

Y el o fi cio llegó á manos 
del señor Tova r cua nclo y a 
comenzaban á reverdecer va­
rias legumbres espontáneas 
en los terre nos calcinados 
del vido asilo de variolo­
sos .... 

Ahora. se su<;urra que este 
m ismo señor Billinghurts. el 
Alcalde de la tea como no 
tardará en llam á rsele, tie nt­
pareridas inte nc iones para el 
callt'j,5n clt: Otaiza y que <k 
la noche á la mañana hará 
con él lo mi '\ tnO que con el 
laza r<>to. 
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D•Jn Gu i I lermo es d e r;i za (l l \lco lde, e l Prefecto y otros caba lleros contemplando el espectáculo 

E l Lazaret o cons umido po r e l fuego 

La ob r o del luego 

ang-losajona, y por ronsi­
¡?"uiente. práctico. Nada de 
discusiones es tériles. de plei­
tos intermin ;i h le:< , <le juicios 
ele expropiación que 110 aca­
ban nun ca : el fuego como so­
lución. 

Después del fue¡¿-o ven)!an 
las recriminar ,ont:" y los 
pleitos, las disru-.iunes y las 
protesta!-. . 

P o r si éste es !-u !-.i'-tt'ma y 
ya que ele un rallej6n habla­
m os, no es d emás pr,·venir 
con ta 1 motivo ft los pr11pie­
ta rios el e Pdateros. Como 
afei tan al vecino .... 
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O::S:::IR,IG-OT A.S 

Los lunes de S. E . 

l 

r 

-Porq ue s i no los invito á mi mesa n o f alta rá por allí quien los i0\1 i te á l a s uya, 



O:S::I:RIG-OT .AS 

BL JUBGO DEL OIA 

e)? 1 ~·"' ,;;s¡¡;:.f:)'---J':'-,o¡ • 
~ " l 

-¡Ya va uno! 
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08NI0 V FIGURA ...... . 

~E viajado sobre nn mar de serna­
~ na santa y hallé el sábado de glo­
ria, en una ciudad de perspectiva pas­
cual, una ciudad que se· retrepa sobre 
los cerros, desbancladamente. Valpa­
raíso descorrió ante mis ojos de turista 
criollo, ávido de emociones profundas, 
la jerga gris y espesa que cubriera es­
ta ignorancia que yo tengo aún de las 
tierras prestigiadas. que solo de nom­
bre recorclara, y célebres ya, ó por el 
encanto de su tradición ó por los pro­
digio~ de su dinero. La idea clel estu­
pendo terremoto, tri un faba ruidosa­
mente, de las otras ideas que yo pre­
tendía tener sobre la historia de este 
puerto; y, la magnifi-:encia taciturna 
de sus ruinas, creí sug-estionara m is 
vírgenes pupilas llenas de bondad y de 
candor, por todo lo que va desapare­
ciendo. Y aunque procuraba serenar la 
fantasía é imploraba el frío auxilio de 
la razón, para equilibr:tr mis juicios, 
la escena de una catástrofe inverosí­
mil se afianzaba en mi mente, y una 
mezcla de lúgubres escombros y de si­
lencios largos sentía temblar en derre­
dor mío con enfermiza lentitud . 

D . Juan Agustín Barriga - uno de 
los más importantes li teratos chilenos 
y mi compañero <le viaje, me señalaba 
un montón de manchas claras : 

- Aquello ...... aquello es Valparaí-
so ...... aquello ..... . 

Y enclavé porfiadamente la mirada 
sobre ese pun to. Pedí uno:- ¡!t'melos, y 
los enderecé con e I grave 1[,·,to de un 
pi loto que en alta mar i nvc:stiga el pe­
ligro, hacia unos cerros clistantes que 
bajo la sonrisa de un sol de otoño, pa­
recían sonreír. 

Ante la muda actitud en que yo me 
había encasti llado, el señor Bar riga, 
insist ió: 

-Aquello .... aquello .... 
No respondí. Dos paisajes redondos, 

se ensanchaban en el fondo de los vi­
<irios del a nteojo y por s us tubos oscu­
ros, ~i lenciosame nte a vanzando, caía 
dentro de mí la sensación de aq uel pai­
saje , derra mándose por mis ner vios é 

inyectándome la poesía de sus tonos. 
amables, i nu nclados de sol. Hacía ocho 
tardes que no alcan zaban mis ojos sino 
cerros pelados, crudas ari ·tas, puertos 
de perspectivas negras, de un negror 
de mugre, de glotona codicia mercan­
til, oscuros, réprobos, como el alma de 
un judío. Factorías, lanchones pavo­
rosos, sacos de metal, planchas de me­
tal, metal! metal .... un espectáculo hu­
millante para mi tu rismo y para mi 
odio por este s iglo que ha alzado tro­
nos á los libertos de la lucha por la 
existencia. De suerte que los per files 
alegres que se dibujaban en este peda­
zo de los Andes y el movimiento vo­
cinglero y travieso de las embarcacio­
nes colmadas de buena gente, fueron 
para mi espíritu, suave y em0c ionante 
recreo. 

F irmes y felices, por milagro de nues­
tra señora el Ancla, los pasajeros prin­
cipiamos á huír por las escalas hacia 
las pequeñas embarcaciones en pos ...... 
de tantas cosas. Mi planta en t ierra 
chilena, se posó valerosamente. Algo 
de petulancia genial y de heroico de­
senfado, había en mi gesto, cuando di­
je para mí, hinc hando el torax en una 
elevadísima inflamación patriótica: 
<Estoy en el corazón de Chile .... Chi­
le es mío!!> 

Me detuve, triunfador y magnífico. 
Muy grande y de un simbolismo muy 
aceptable, se me antojaba aquella ac­
titud mía, sobre el bu rdo embarcadero 
de cara á una estátua vociferante que 
parecía declamarme la epopeya del mo­
rro; y espacié la mirada, con aire do­
minador y despreciativo á la vez, como 
debe cumplir á todo buen peruano, y 
por fuerza á toclo intelectual peruano, 
que ambas cosas soy. 

En aquell a re t adora belicosidad, m e 
sorprend ió u n granuja: 

i<El Mercu rio>, señor! 
Permanecí inmóvil. 

l<El Merc ur io>, señor! 
En tonces, con la soberana y lenta 

magest ad de los g randes reflectores de 
g ue rra q ue a la rgan sus luces dentro la 
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noche, así dejé caer mis miradas des­
de lo alto de mi abstracción, en una 
curva vasta, y, lentamente, magestuo­
samente, las de,,plomé, pesadas de ira, 
sobre la insignificancia del granuja : 

- No quiero <El Mercurio>, no quie­
ro periódicos que me hablen de este 
país ...... no quiero nada de Chile ..... . 
vete, vete ... ... ! 

Y volví á alzar mis luminosas mira­
das, con un radio enorme, y el paisaje 
parec ió iluminarse extensamente con 
una luz sobrenatural y maravillosa, 
como si ella revelase alguna predilec­
ción ele! Señor. 

Algo extraño. muy extraño. debió 
pasar en mí. 

Desaforadamente, llamé al ch iquillo 
vendedor de periódicos que me ofrecie 
ra <El Mercurio>; y, al cabo de algu­
nos instantes, me hallé sentado sobre 
el banco de una plaza pública. Con 
mano trémula hojeaba el diario. Una 
atroz impaciencia se apoderaba de mí. 

Vilmente, asquerosamente, con un 
repugnante sigilo de criminal, busqué 
en vano, basta en la lista oficial de 
viajeros. mi nombre de literato perua-
no y triunfador . . ... . 

EL PRIMO BASILIO. 

Santiago, 11. 4, 190Q. 

, . ...... ... .. ....... ....•.................................. ................ ............ _ . 

Vaguedad en el sueño, 
noche de lu na clara, 
silencio en las cailes 
y soledad en mi alma. 

Música larga y lenta 
con que solloza el agua. 
A lo lejos los sones 
de las roncas guita r ras. 

Cerca de un cementerio 
una iglesia callada; 
y una mujer del campo 
que tarareando pasa .. . . 

Un viejo que dormita 
sin pensar en mañana; 
y una niña haraposa 
que sonríe encantada. 

L abradores que vuelven 
de la hacienda cercana¡ 
y al mi rar temerosos 
e l Cementerio, canta n. 

U n silencio de ensueño, 
un a t r is teza vaga 
se ext ienden en el ba rrio 
esa noche plateada. 

.A.. Ju.a.:n. de1 Ca.rpio 

Cerca, al volver mis pas0s, 
m iro la vieja casa, 
donde los locos sueñan 
sus grandezas soñadas. 

Más allá todo vive 
una v ida encantada, 
madreselvas floridas 
asoman por las tapias. 

U c. caserón derruido 
me cuenta una balada, 
donde pasan virreyes 
y adorables tapadas . ... 

Una acequia murmura 
su más vieja sonata, 
de tiempo en tiempo se oye 
una t riste campana. 

Yo apenas soy el mismo¡ 
vivo en esta callada 
vida de los recuerdos 
y de las añoranzas. 

N 
, , 

o ~e por que, mas tenio 
u na t risteza a marga; 
y sien to poco á poco 
que me lleno de lágrimas .. . . 

JosÉ GALvEz. 
E n el Cercado, 1909. 
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En la semana que termina ha dado 
á luz la reina de Holanda, la gentil 
Guillermina, una niña que viene á sa­
tisfacer á medias la ansiedad de los 
buenos holandeses que veían su tierra 
en peligro de ser tragada en un futuro 
más ó menos próximo, por las águilas 
prusianas. En efecto, en el caso deque 
Guillermina hubiera muerto sin des­
cendencia, el trono de Holanda habría 
sido ocupado por el rey consorte, un 
príncipe de la casa de Mecklemburgo, 

La re ina Ouille rmlna de Holanda 

es decir de u na de las casas alemana 
El rey consorte no es simpático para 
los holandeses, pues parece que ha te­
nido con su bella esposa comporta­
mientos un poco bruscos. En dos ótres 
veces que la reina estuvo en cinta tu­
vo la mala suerte de tener partos pre­
maturos y malogrados. Esta vez á 
fuerza de cuidados la bella reina ha 
logrado asegurará su pueblo por el 
momento la independencia holandesa. 
Ojalá que la reina, cuyo retrato publi­
camos, siga asegurando cada año la 
tranquilidad de su pueblo. 

~· 

Clemencenu pone fin á la huelg a de telegrafi s tas 

L a huelga de telegrafistas que ame-
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naz6 tener serias propor­
ciones y traer graves per­
juicios, termin6 gracias á 
la sagaz intervenci6n de 
Clemenceau, el prestigio· 
so primer ministro fran­
cés, quien logr6 ponerse 
de acuerdo con los huel­
guistas aflojando un; poco 
la cuerda de las exigen­
cias disciplinarias que se 
quiso establecer. Nuestro 
grabado representa el mo­
mento en que Mr. Clemen­
ceau sella con un apret6n 
de manos á una huelguis­
ta la reconciliaci6n. 

La liga de los enemigos del opio en Fou Tcheu 
• 1 ,-..__¡;x¡¡;;.. • 

En la China desde hace algún tiem­
po se ha comenzado una seria campa­
ña contra el embrutecedor y delicioso 
opio. y mientras el veneno que hace 
soñar gana adeptos en Europa, pues 
en Londres y París se fundan fmnerfes, 
es objeto d~ cruda campaña en el seno 
de sus más apasionarlos consumidores. 
I nglaterra que llev6 la guerra á la 
China hace muchos años para obligar­
la á consumir el veneno inglés, acce­
de hoy á disminuir la importaci6n 
siempre que no se consienta la produc­
ci6n indígena. En la provincia de Fou 
Tcheu hubo un comicio popular de 
enemigos del opio y en la plaza públi­
ca se hizo una especie de auto de fé 
con los utensilios de los fumadores. 

Que ma d e pipas de op,o en Fou Tch eu 

·~ 

El sultán Mulay Hafül es gran ene­
migo de la civilizaci6n europea y una 
de las cosas que reprochaba á su her­
mano Abdel Azis, anterior sultán de 
Marruecos, era que fuera tan aficiona­
do á autom6viles, bicicletas, fon6gra-

Primer retrato en que ha posado Mulay Hafld 

fos, cines, cámaras fotográficas y de­
más diab61icas invenciones de los pe­
rros cristianos. Pero las ideas son una 
cosa y la política es otra. Mulay Ha­
fid para asegurarse en el trono que ro­
b6 á su hermano necesita ponerse en 
contacto con esos malditos perros cris­
tianos y somet erse á muchas cosas de-



sag-radables para un buen mu­
suim;1n y tener complacencias 
como la que le llevó á pon erse 
voluntariamente frente a l obje­
tivo que imprimió en la placa 
el retrato que publicamos. 

-~ 
En nuestro número pasado 

publiramos el retrato de un 
prín c ipe de Serbia que se exhi­
bía en ci reos europeos como 
eximio tirador de pistola y ca­
rabina. El pobre juglar tiene 

Rodln ensoyondo la colocación de su estatua á Vlctor Hugo 

Un prlnclpe que r enuncia la sucesión 

en su<; venas sangre del infor­
tun ado rey Milr1n 0. Publicamos 
hoy el retrato rld joven Jorg-e 
de S <! rbia he rede ro de la coro­
na, quien en un soberbio arran-
que d e dil;{nidad ha renunciado 
á s us d e rechos en favor de su herman o 
Alejandro para pone rse, como cual­
quier c iudadano, á dispos ición del juez 
para que se hicieran investigaciones 
sobre Id responsabilidad que podía ca­
berle en la muerte de un pobre oficial 
y por la cual la prensa le hizo amargas 
imputaciones. Aun cuando las notas 
oficiales han desmentido el cargo y se 
han hecho g-randes instancias, el prín­
cipe J orge ha insistido en su decisión 

y la Skoupchtina ha teuido que acep­
tar la renuncia y procla mar á Alejan­
dro como sucesor de P ed ro Karagsor­
gevich. 

Un diri¡ lblc por medio de las ondas hertzianas 

En la vecindad del Palais R oya 1 de 
París, el formidable, el colosal Roc1in 
se propone ,olocar su célebr e estatua 
de Víc tor Hugo y antes de proceder á 
hacerlo ha querido estudiar el efecto 
de ella así como su colocación sobre el 
pedestal de granito. 

~=----
Las ondas hertzianas son. en mate­

ria de ondas, las más interesantes. Des-
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pués del salvamento del Rejmblz"c de­
bido á la telegrafía inalamb rica que 
con su oportuna intervención libró de 
la, muerte en las «pér fidas ondas> á 
más de setec ientas personas ha queda­
do probado que nada hay mejor que las 
ondas hertzianas las cua les van á te­
n er una importan te aplicación. Un se­
ñor yankeeMr. Marc Antony ha hecho 

construír u n pequeñog-loboqueen vez de 
ba rqu illa l leva un apar;ito sem ... jante á 
los de la telegrafía sin hilos. Mr. Marc 
Antony con su aparato enge11<l raclorde 
ondas her tz ianas h a hecho evolucionar 
el globo en todo sE>ntido. Solo fal ta 
probar que las benditas ond;is sean ca­
paces de contra r rc:star el poder de las 
corrien tes atmosféricas. 

----·--·-·········· ···············--······························ ·········--------·· ····· 

Lata/ económica 

-Pobre país! Cuando te digo, Pan­
chita . que esto está perdido . . . . 

- Qué sabes tú, Ci riaco ! 
- Llé vate de una regla infalible: 

s iempre que se habla de crisis econó­
mi ca , es porque todos están más ó me­
nos fritos e n salsa de arranquitis. 

- Y qué s ignifica crisis económica? 
- Sig-nifica, hija de m i alma, que 

nadi e tiene med io en el bolsillo; y se le 
dice crisis, como algunos dicen clipso­
bomba, por no deci r geringa . Entie n­
-des? 

- Pero de qué proviene la g-ering-a, 
-digo la crisis? 

- Proviene, por ejemplo, de que t ú 
me qui tas el sombrero, so pretexto de 
q ue me luzca mejor el pelo ... . 

-Sí. 
- Después me sacas los zapatos y los 

calceti nes para ev itarme el dolor de 
los callos . ... 

- Ay, Ciriaco! 
- Después me despoj as de la levita , 

e l ch aleco, la cam isa y la elástica pa­
ra oxig-enar me el espi nazo .. . . 

-No seas tonto, h om bre! 
-Y, finalmente, me quitas los cal-

zones y demás pa ra que a nde fresco. 
- A h, bárbaro!! 
- E ntonces yo q uedo ya l iteralmen-

te en cr isis .... 
- E n cueros, quedar ás. 
- Es lo mismo: la crisis económica 

q uiere deci r que el país está en cueros. 
- Y qué se h ace en estos casos? 
-Para est os casos son los fi na ncis-

tas; es decir, unos hombres de buena 
p asta, que se devana n los sesos pe n­
sando qué hacer para vesti r al desnu­
do, s in t ela qué cor t a r . 

- Pero si falta la tela ¿cómo lo pue­
den vesti r ? 

- Ahí está la g racia, pue'-, P .,n ch i­
ta. Si hubiera paño todo.:; ,ería mos 
sast res; pero co mo no h ay , s,· ,p .. la á 
los financistas para que i11 1·,·111 11 algo 
nuevo, y remedien la situ:ici c',11 . por 
med io de los números y la" combina­
ciones. 

-Lo que no concibo es cómo se las 
componen para llegará e~(' resultado. 

-Muy fácilmente: empt>ñan la cabe­
za del país pa ra provee r le ele sombre­
ro; hi potecan los pies pa ra proporcio­
narle calzado; arriendan el tronco pa­
ra da r le cam isa y así su cesivamente 
hasta com pletar la indumentaria. E n­
t onces se dice que la si t ua ción está sal­
vada. 

-Pero se queda debiendo el a rma-, 
zon. 

- Ya lo creo! Mas estas son l as fi­
na n zas de tu t ierra, que es tamb ién la 
mía, y no se puede decir nada, porq ue 
se a rriesga uno á que lo declaren un 
jumento. 

- Ay qué g racia! 
- Aquí, para en tre los dos. no hay 

ot ro remedio que la !toja de parra. 
- E n qué sentido? 
-Cuando nuest ro padre Adán est a-

ba en el Paraíso, llorando su pecado 
en com pa ñía de nuestra mad re Eva, 
que le ayudó á pecar, se aconló de re­
pente que no tenía u n real en el bolsi­
ll o , ni siquiera bols i l lo, porque a nd aba 
en traje de m ucha confia nza , lo m ismo 
que su señora. 

- Pero es que entonces no había cos­
tureras. 

-Calla , P a nchita . y escuch a. Lo que 
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pués <lel salvamento del RepubNc de­
bido á la telegrafía inalambrica que 
con su oportuna intervención libró de 
la. muerte en las «pérfidas onclas> á 
más de setecientas personas ha que<la­
do probado que nada hay mejor que las 
ondas hertzianas las cuales van á te­
ner una importante aplicación . Un se­
ñor yankee Mr. Marc Antony ha hecho 

construír un pequeño g-lobo que en vez de 
ba rquilla lleva un apando senlr'j ,111te á 
los de la telegraÍÍil sin hi los. Mr. Marc 
Antony con su apa rato engenclraclor de 
ondas hertzia nas ha hecho evoluci onar 
e l globo en todo SE'ntido. S ulo falta 
probar que las benditas ondas sean ca­
paces de contrarrc·star el poder <le las 
corrientes atmosféricas. 

---------------········· ·······------------------------------······················ ······· 

Lata, económi ca 

-Pobre país! Cuando te digo, Pan­
cbit;i, que esto está perdido . . .. 

- Q ué sabes tú, Ci riaco! 
- Llévate de una regla infalible: 

siempre que se habla de crisis econó­
mica, es porque todos están más Ó me­
nos fritos en salsa de ar ranquitis. 

-Y qué significa c risis económica? 
- Sig-nifica. hija de mi alma, q ue 

naclie tiene medio en el bolsillo; y se le 
dice crisis, como algunos dicen clipso­
bomba, por no decir geringa. Entien­
des? 

- Pero <le qué proviene la g-er ing-a, 
d igo la crisis? 

- Proviene, por ejemplo, de que tú 
me quitas el sombrero, so pretexto de 
que me luzca mejor el pelo . . .. 

-Sí. 
- Después me sacas los zapa tos y los 

calceti nes para evitarme el dolor de 
los callos .... 

-Ay, Ci riaco! 
- Después me despojas de la levita, 

el chaleco. la camisa y la elástica pa­
ra oxigenarme e l espi nazo .... 

-No seas tonto, hombre! 
-Y, finalmen t e, me quitas los cal-

zones y demás para que a nde fresco. 
-Ah, bárbaro!! 
-Entonces yo quedo ya li teralmen-

te en crisis . . . . 
- En cueros, quedar ás. 
- E s lo mismo: la crisis económica 

q uiere decir q ue el país est á en cueros . 
-Y qué se hace en estos casos? 
- P a ra estos casos son los fi nancis-

tas; es deci r, unos hombres de buena 
past a , que se devanan los se~os pen­
sando qué h acer para vestir al desnu­
do, sin tela qué corta r. 

- P e ro si falta la tela ¿cómo lo pue­
den vestir? 

- Ahí está la gracia, pues. P.inchi­
ta. Si hubiera paño todo..; , t>r ía mos 
sastres; pero como no hay, s,· 11'"'ª á 
los financistas para que i111·,·111 11 algo 
nuevo, y remedien la situa .:1.',11 , por 
medio de los números y la..; i.:ombina­
ciones. 

-Lo que no con cibo es cómo se las 
componen para llegará esE' resultado. 

-Muy fácilmente: emr>t·ñan la cabe­
za del país para proveerle ele sombre­
ro; hipotecan los pies para ¡.,roporcio­
narle calzado; a r riendan el tronco pa­
ra darle camisa y así sucesiv;imente 
hasta completar la indumentaria. En­
tonces se dice que la situación está sal­
vada. 

-Pero se queda debiendo el arma-, 
zon . 

- Ya lo creo! Mas estas son las fi . 
na nzas de t u tier ra, que es también la 
mía, y no se puede decir nada, porque 
se arriesga uno á que lo declaren un 
jumento. 

-Ay qué gracia! 
-Aquí, para entre los dos, no hay 

otro remed io que la hoja de parra. 
-En qué sentido? 
- Cuando nuest ro padre Adá n esta-

ba en el Paraíso, llorando su pecado 
en compañía de nuestra mad re Eva, 
que le ayudó á pecar, se aconló <l e re­
pente que no tenía un real en el bolsi­
llo, ni s iquiera bolsil lo, porque a ndaba 
en t raje de mucha confianza, lo mismo 
que su señora . 

- P ero es q ue entonces no había cos­
tureras. 

-Calla, Panchit a , y escuch a . Lo que 
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hizo Adán fué llamar á su compañera 
y decirle: <Hija mía, estamos atrave­
sando una terrible crisis económica; ó, 
mejor dicho, la crisis es la que uos tie­
ne atravesados de parte á parte. Tú 
sabes, mejor que cualquier otro ani­
mal de los que nos rodean, que yo 
no soy empleado de Gobierno, ni vivo 
á costa del tesoro público, como vi­
ven tantos en la República. De pezu­
ña estoy de malas con el Padre Eter­
no, por culpa tuya: así es que estamos 
arruinados por todos cuatro costados. 
Mas como la decencia es lo primero y 
no hay fondos para vestidos de gala, 
la economía va á comenzar por cubrir­
nos con hojas de parra lo mejor que 
podamoc;;, basta que la suerte nos ayu­
de>. 

-Para derir disparates te las vales, 
Ciriaco! 

-Pues bien: yo di~o que Adán era 
un gran financista. Y lo que él hizo es 
lo que debe hacer el Supremo Gobier­
no, si mis palabras no le ofenden: su­
primir todos los lujos administrativos 
y cubrir lo esencial para la decencia 
pública, aunque sea con hojas de pa­
rra, mientras convalece el enfermo. 

ANTITESIS AMOROSA 

Seré tu esclavo, si eres sultana; 
si eres aurora·. seré fulgor; 
seré blasfemia. si eres pagana; 
seré blancura, si eres candor. 

Seré cadencia, si serenata; 
seré sollozo. si eres dolor; 
si eres celaje, nube de. plata; 
si eres un astro, tu resplandor. 

Si eres un lirio, seré pradera, 
si eres cascada, seré rumor; 
seré tu sombra si eres palmera, 
si eres princesa, tu trovador. 

AnHEMAR O'CoNNOR D'ARLAcn. 

La Paz, (Bolivia) . 

-Y no crees que así lo hará? 
-Ay, Panchita, yo lo dudo, porque 

las Administraciones Públicas, tienen 
desde chiquitas el vicio de ahorcarse 
en loi- Bancos. 

Cada vez que están apuradas lcata­
plum! á los Bancos, como las maripo­
sas á ia llama, aunque se quemen las 
alas. 

Después de la chamusq uina juran y 
vuelven á jurar que no lo volverán á 
hacer; pero les acontece, lo mismo que 
á los bebedores incontenibles en fren­
te de una cantina. Se resisten como 
unos h éroes para entrar, fieles á la 
promesa que se han hecho de !lO empi­
nar el codo; pero enorgullecidos al fin 
de tanto valor, exclaman: 

-Canario! Esto merece un trago! 
Y se lo embuchan. 
Los Gobiernos pasan y repasan con 

miradas lánguidas en torno de los Ban­
cos, prometiéndose no ocuparlos; pero 
compadecidos al cabo de sí mismos, no 
pueden menos de decirse: 

-Qué diantres! Esto merece un em­
préstito! 

Y se ahorcan. 

J ACK Tnn Rn>P~R. 

DECLAMATORIA 

El bardo melenudo y decadente 
se pasó sutilísima y ligera 
la mano por la blonda cabellera, 
y se la alborotó sobre la frente. 

Plegó después el labio sonriente; 
tornó los ojos á la azul esfera; 
y con voz melodiosa y plañidera, 
turbó el silencio ele la absbrta gente. 

Y dijo sus estrofas. Nadie pudo 
sorprender los obscuros simbolismos, 
ni salió nadie del asombro mudo. 

De repente estallaron las palmadas; 
pero i ay 1 rompieron los aplausos mismos 
como si hubiesen sido bofetadas ... 
- JosÉ SANTOS CHOCANO. 
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MIDIENDO LAS El\fOCIONES.--La ale­
gria y :a tristeza reducidas á 1tmdades. 

Medir la alegría ó la tristeza es hoy 
cosa tan fáci l como tomar la altura de 
ua edificio Ó la longitud de una pieza 
de tela. Este aparente prodigio es po­
sible en virtud de un cambio que se ve­
rifica en las propiedades eléctricas de 
la piel siempre que la persona experi­
menta una emoción, cambio que se ob­
serva y se mide por meclio de un gal­
V·anómetro. 

He aquí el modus operan1li. Se in­
troduce ' en la piel , de la palma de la 
mano la punta de una aguja puesta en 
comunicación, por medio de un alam­
bre, con una batería de sal amoníaco. 
Cuando ha pasado el dolor del pincha­
zo, se coloca sobre la palma de la m is­
ma mano, una planchue la de acero, en 
comunicación ·con el ot(o polo de la ba­
tería. De este modo se establece una 
corriente eléctrica entre la planch uela 
y la aguja, á través de la p iel, y la 
fuerza de esta corriente puede apre­
ciarse en el galvanómetro. Si el indi­
viduo permanece tranq ui lo, el aparato 
indicará un decrecimiento de la co­
rriente, rapidísimo al p ri ncipio y más 
lento clespués, i ndicando el aumen to 
de resistencia de la piel; pero cualquier 
estím ulo, cualq ui er emoción , aparece­
r á indicado por u na brusca desviación 
del ga lva nómet ro. 

Si este Úl t imo es bastante sensible, 
no hay necesidad de pinchar la piel con 
la aguja; basta que la persona con 
quien se h ace el experi mento met a las 
manos en dos vasos llenos• de un a so­
lución saturad a y tibia de sal cqmún, 
p uest os en comunicación con la bate­
r ía y el galvanómetro, y h ast a es ~u-

ti.ciente sujeta r contra las palmas de 
las manos ó las plantas de los pies dos 
láminas de metal igualmente relacio­
nadas con e l aparato eléctrico. 

En cuanto á los medios para produ­
cir la emoc.ión , pueden ser un súbito 
resplandor, un agudo silbido, un pin­
chazo Ó una palabra capaz de emocio­
nar al individuo . El mejor procedi­
miento consiste en presentarle una lis­
ta de palabras indiferentes, entre las 
cuales haya una de especial interés pa­
ra el sujeto. Si se t r ata, por ejemplo, 
de una act riz cuyo trabajo haya sido 
censurado por algún crítico de teatros, 
puede leérsele una serie de palabras 

tales como ár bol, perro, montaña, ta­
baco, et c., introduciendo entre ellas 
el nom bre del c-rítico ó el del periódico 
en q ue apareció el ar tículo. Por tan 
sen ci11o med io p uede n obs ervarse en el 
gal vanómet ro desviaciones de veinti 
cinco ó t reinta d i visiones de la escala . 
S i la mis ma palabra se repite de vez 
en cua ndo, se no ta que la desviación 
es cada vez menor, lo que prueba qu e 
la e moción va siendo también menos 
intensa . 
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Este curioso medio de i nvestigar las 
emo:iones, fué observado por primera 
vez en 1888, por un francés llamado 
Fere; pero ni sus estudios ni los del 
ruso Tarchanoff, que trabajó en la mis­
ma materia dos años más ta rde, llama­
ron la atención de nadie. El doctor Otto 
Veraguth es el verdadero descubridor 
del fenómeno. Hace algunos años, cuan­
do habló de él por vez primera. se le 
objetó que las desviaciones del galva­
nómetro podían ser producidas, no por 
una emoción, si no por cualquier alte­
ración del contacto producida por un 
movimiento involuntario. Pero esta 
objeción carece de valor, pues los mo­
vimientos de las manos se traducen en 
el galvanómetro instantáneamente, en 
tanto que la desviación producida por 
una emoción no se observa hasta unos 
seis segundos después riel estímulo. Fa­
cilmente se compren~rá que por este 
.procedimiento se adivina la emoción 
que un hecho ó una palabra procluce 
en una persona, por más que ésta se 
obstine en disimularlo. Nadie puede 
impedir la confesión eléctrica de la piel. 
Se ha pensado por consig-uien te, que 
el método del doctor Veragu th sería 
un gran auxiliar para descubrir el au­
t or de un crimen, ó al menos para ave­
riguar la impresión que el recuerdo del 
mismo produjera al supuesto autor; 
p ero sería a rriesgado el proceder de es­
ta manera, porque aún en un inocente 
de quien se sospechase, cualquier alu­
sión al crimen podría producir interés 
bastante para desviar la ae-uja del gal­
vanómetro; es decir, que la emoción 
traducida por el aparato no bastaría 
en ningún caso para afirmar que el sos­
pechoso era culpable. 

PARA NO ERRAR NUNCA EL TIRO, -
Un apa1 ato que penmte hacer blanco á 
obscuras.--Con el r e ·ólver que se aca­
ba de inventar todo el mundo, por mal 
t irador que sea. puede estar seguro de 
colocar el proyectil en el sitio á donde 
apunte . La Única dificultad que of. ece 
la nueva arn:a es la de no servir más 
que por la noche ó en sitios obscuros. 

El invento es sencillísimo y puede 
aplicarse no sólo á los revólvers, sino 
ta mbién á una escopeta ó á cualquier 
otra arma de fueg-o . Todo se reduce á 
u n pequeño tubo con u nas lentes y una 

lámpara eléctrica, qúe se coloca enc1 
ma del cañón del arma y paralelo á él· 
En la parte de dtrás del tubo va un re­
sorte que se oprime con el dedo pulgar 
de la mano q ue empuña el revólver. 
Unos alambres eléctricos ponen en co­
municación el aparato con una peque­
ña batería seca que se puede g-uardar 
en el bolsillo, debajo de la almohada 6 
en el lugar que se crea más conv'!nien­
te. 

Si cualquiera se despierta de noche 
al sentir que an<la un iadrón en la al­
coba, y el durmiente guarda un revól­
ver debajo de la almohada, poco ó na­
da puede hacer, porque á obscuras le 
es imposible disparar con seguridad de 
alcanzar al malhechor, y si. enciende 
una cerilla Je ciega el resplandor y le 
descubre ante el enemigo, pero el nue­
vo aparato, acoplado al arma, evita to­
dos estos inconvenientes. 

Al empuñar el revólver se dirige el 
cañón hacia el sitio donde se supone 
que está el ladrón y con el dedo pulgar 
se oprime el resorte, el cual hace apa­
recer en el acto una mancha lumino3a 
en el lugar á tlonde se dirige la punte­
ría, y variando la posición de la mano, 
se hace recorrer el rayo de 1 uz en tor­
no de la estancia hasta descubrir al in­
truso. En el centro de la mancha lu­
minosa aparece un punto neg-ro que 
indica el sitio donde irá á parar la ba­
la si se hace el disparo, ,le suerte que 
en el momento de aparecer el ladrón 
iluminado por la luz se puede oprimir 
el gatillo con la seguridad de que el 
proyectil ha de alcanzarle en algún 
punto del cuerpo. Si se quiere darle en 
la cabeza ó atravesarle el corazón con 
la bala, no hay que hacer sino mover 
la mano hast1. que el punte, negro cai­
ga sobre el sitio deseado y apretar el 
gatillo entonces. 

A treinta metros de distancia, la 
mancha luminosa mide unos dos me­
tros de alto y tiene el a ncho de un 
h ombre. El punto negro se ve del ta­
maño ele una naranja. 

PARA 'l'ENER ÁRBOLES ENANOS. -La 
<confección> de los árboles enanos ja­
poneses que comienzan á gozar de g ran 
estima, exige una prúctica y, sobre to­
do, una paciencia de que todavía care­
cen los horticultores y aficionados de 
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nuestros países occidentales, pues de 
ambas cosas se necesita para llegará 
obtener, como los japoneses los obtie­
nen, pinos y tuyas de cuarenta centí­
metros de alto, con la respetable edad 
de dosrien tos años. 

S~gún se dice, los chinos consiguen 
tener {1rboles liliputienses cun mucha 
menos paciencia. Después de vacia r 
completr1mente una naranja por un 
agujero de unos dos centímetros prac­
ticado en la corteza, llenan ésta con 
mantillo bueno, mezclado con trocitos 
de lana que retienen la humedad, y con 
polvo <le carbón de leña que impide el 
enmohecimiento. Allí siembran una 
bellota, una avellana, una pipa de na­
ran ja , un d.ítil, etc., y colocan la na­
ranja sobre una copa. De vez en cuan­
do la rieg-a n y añaden una pulgarada 
de cen iza <le madera. A meclicla que 
crece el árbol. las raíces atraviesan la 
corteza, pno durante tlos ó tres años 
se recortan_ Al 1 leg-ar á esta edad, el 
árbol alcanza su altura definitiva, unos 
doce centímetros, y las raíces dejan de 
desarrollarse. 

La facilidá<l del cultivo compensa los 
fracasos, y nada tiene <le particular 
que se consig-a algo si se tiene en cuen­
ta que hasta los niños saben que un 
hueso ele dátil metido en un tiesto lleno 
de tierra agarra al cabo de veinte días. 

PARA QUÉ SIRVE EL BAZO. - Hasta 
hace poco ha ven ido siendo para los fi­
siólogos un asunto más ó menos mis­
terioso la función del bazo. La muerte 
no se produce si se extrde, y hasta pa­
rece que el organismo se encuentra 
perfectamente sin é l. 

Ahora asegura un investigador ale­
mán, el doctor Hans Grossenbacher, 
que el bazo es un depósi to de hierro. 
Dicha víscera acumula y conserva to­
do cuanto de este metal y de sus com­
puC'stos se introduce en el cuerpo con 
el alimento, y los gasta según va nece­
sitándolos el organismo. La conclu­
sión estalJlecida por el doctor alemán 
está basada en el hecho de que los pe­
rros segregan casi el doble de hierro 
cuando se les extrae el bazo, en condi­
ciones normales. 

• •••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••o••••••••••••••••••••••••••3•a••• 

Correo franco 

Señor Herr Bonniger. - MoTUP~. - Es 
usted delicioso. Le birlan á Ud. la novia; 
se la devuelven luego; su rival le dedica 
en seguida á ella unos versos que co­
niienza u: 

«'l'e tuve entre mis brazos, te agitabas 
una noche, cual flor que arrulla e l v iento> .. 

y á Ud. no se le ocurre otra cosa en ven­
ganza que rP.mitirnos la composici6n pa­
ra que d igamos si es buena 6 mala, y 
en este últin10 caso darle un varapalo ,tl 
seductor ..... . 

Vaya Ud. y que lo esquilen, joven. 

'Señorita f"lor .- CHORRILLOS.­
Si maneja Ud. la aguja 
como el verso, 6 parecido, 
no le z urza Ud. las medias, 
s i se casa, á su marido. 

Señor f". F".- CHEPÉN.-En carta que diri­
ge Ud. á nuestro director le dice lo si­
guiente: ~= ~-· 

«Educado por un literato español, me sen­
tí inclinado á la poesía, no por supuesto 
sentimental y melosa, sino modernista­
<lecadente. 

Fo solo me contenté con aquel sabio maes­
tro que elevara mi númeo á las grandes 
in~piracioues; sino que también bebí en 
la fuente ele los antiguos, asimilándome 
todo aquel intenso poder literario. 

Vivo en una quinta solariega, rodeada de 
las grandes cosas que la natu,ale7.a le­
gara á esta partícula infinitesimal e n el 
torbellino de los mundos; y es en ella 
que mis canciones bateo sus alas suaves 
de crisál ida y se esconden en e l alma de­
licada de una morena. meridional que 
lleva todo su fecundo amor suspendido 
en el cielo tropical de sus. pupilas. 

Es ella la que ha inspirado la poesía que 
adjunto y que no dudo enaltecerá mi 
nombr e con su publicaci6o. 

Yo he colaborado en algunos periódicos y 
nunca he s iclo rechazado> .... . . 

Desgraciadamente nuestro di rector no 
puede contestarle, pero lo haremos por 
él franca y brevemente: 

Mate á su maestro, 
queme Ud. su q uinta, 
p6ngase un cabestro 
y abandone el estro 
porque no le pinta. 
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61 6Xtrani6ro 

Pedro 1 de Serbia d un rep01 -
ter.-:No es el Austria quien me 
inquieta .. . . es mi hijo. 

( Le Rn·e) 
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Teorlorfeo ( Rooseve1t) encanta con su lira las 
fie ras africanas. 

(Pttck) 

En la <partida balkanica> la Rusia 
tiene cinco reyes en su juego. 

( Ríºke1 ikt) . 

E l lobo aus triaco y el cordero serbio. 

( Fts cliietto) . 
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Puede desaparecer un. ho:mb~e? 

N o v e la d e L .-T . M ead e 

Tr•duelda. eapec:::i.al.rrien.tc para "Va.r J.ed a dee" 

( Contwuactóu ) 

- Debería usted enseñarnos el plano, ami­
go mío- dijo ella. 

El se levantó. 
-Pídame usted lo qne quiera, señora , me­

nos eso. 
Mme. Seaime' oo insis tió. I,as señoras pa­

sar on el s.ilón y al cabo de un rato Digby y 
yo nos despedimos para emprender el re­
greso á Londres. 

Durante el viaje le referí q ue el ba nque ro 
L a ncaster me había telegrafiado que esta­
ría el viernes próximo en s u oficina dispues­
to á recibí rnos. Estábamos en la noche del lu­
nes. El martes no su pe de Di¡:rby. E l miér­
coles en la noche, al ir á mi casa bastante 
tarde para acostarme e ncontré la siguiente 
carta: 

c:No estoy loca. H e ganado á la cocinera, 
la única inglesa que hay en la casa, para 
que le lleve l a presen te. Créame l o que 
le voy á decir. Si he ido á buscar ha M r. 
Digby es porque he s ido obl igada á ello. 
Estoy confinada en mis ha b itaciones y 
se me hace pasar por enferma; en r ealidad 
estoy aprisionada. M r. Digby h a comido 
aquí anoche y bajo la influencia de ciertas 
drogas mezcladas á s u vino ha revelado el 
secreto de su descubrimiento, con excep­
ción del lugar e n que está el tesoro. Ven­
drá á cenar mafia na jueves y á traer los fa­
mosos planos. Si lo hace no saldrá vivo de 
los Rosales. Todo está preparado. Yo sé lo 
que digo. No me descubra usted y sálvelo». 

Ya no me quedó sombra de duda. Muriel 
no estaba loca y su carta decía la ve rdad. 

Era tarde de la n oche y no había tiempo 
que perder. Yo tenía por amigo á cierto 
doctor Garland, que había s ido por varios 
aflos médico de policía. Inmediatame nte 
fuí á su casa. Sin muchos preámbulos le 
referí lo que s ucedía y le e nse1ié la carta 
sin hacer comentarios. C uando la dobló y 
me la devolvió se quedó un rato s ilenc ios o 
y me dijo: 

-Necesito aún algunos datos . Dice usted 
que Lancaster les ha dado una c ita á us t ed 
y á Digby. ¿Para qué d ía y hora? 

- Para las once de la mailaoa del viernes. 
- Probablemente Mme. Scai:ffe y su her-

mano tienen noticia de esto. 

- Así creo. 
- S i Digby va á los R osa.les mañana e n la 

noche, la conferencia con Laocaster no se 
realizará jamás. 2-'Ime. Scaiffe y :M. Merelo 
están resueltos á arrancar á Digby su se­
c reto. Si este va á casa de e llos no saldrá 
vivo de all Í, 

- Entonces? .... 
-Voy inmediatamente á ver al inspector 

F rost. Yo le tendré á usted al corrieute de 
todo. 

Al día s iguiente en la maflana f u í á bus­
cará Digby en el Cl ub donde él almorzaba. 
Parecióme que mi vis ita le contraria ba un 
poco y a penas sifué cor d ial s u acogida. 

- Qué aspecto tan solemue es ese, Pley­
dell,- me dijo- alguna mala noticia? 

- Absol ut1mente. Me he tomado un día 
de descanso y se me ha ocurrido la idea de 
que nos vayamos hoy á Brighton y r eg-re­
semos maiiana á tiempo para conferenciar 
con Laocaster. 
-Imposi ble, me contestó, tengo una in-

vitac ión pa ra esta noche. 
-Tú vas á los Ros,tles? 
- Sí. 
-¡Has revelado tu secreto á los Scaiffe ! 
- ¿Quién te lo ha d icho? Cómo lo s abes? 
- Atrévete á negarlo! 
Digby palideció h,tensamente y después 

de un esfue rzo para recobrar s u sangre 
fría, contestó: 

- Y por q ué negarlo? Lancaster no puede 
toma rá ma l que haya buscado para el ne­
gocio ricos comandita rios . Y en todo caso 
-añadió con sonrisa falsa - haría el nego­
cio solo. Compréndelo así, viejo mío, si 
quieres que sigamos como buenos amigos; 
y basta por hoy. Nos veremos maüana e n 
casa de Lancaster. 

No podía ins istir y me separé de Digby. 
A las c inco de la tarde recibí un telegrama 
de Garland y en el acto fuí á verle. El ins­
pector de policía Frost estaba a llí. La in­
vestigación que había hecho confirmaba 
mis sospechas. Mme. Scaiffe y su herma­
no ::Merelo estaban afiliado¡, á una banda 
negra del Brasil y estaban encargados de 
obligar á Digby á revelar la posición exac­
ta de la mina de oro. 
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-Ahora-aiiadió el doctor Garland-es­
cucheme bien. El desenlace está fijado pa­
ra e!>ta noche. Digby debe ir á cenar esta 
noche á los Rosales y llevará su plano. Ire­
mos el Inspector Frost y yo con c ierto nú­
mero de hombres á rodear la casa desde la 
caída de la noche. Hay que impedirá Dig­
by que e11tre en los Rosales. Eso es asun­
to de usted. Si á pesar de tocio penetrara 
Digby en la casa, haremos lo posible para 
protegerle en caso de un incidente. 

* * * 
Tomamos nuestras disposiciones de co­

mún acuerdo: los policiales partieron antes 
.que nosotros y Garland y yo debíamos reu­
nirnos á ellos después. A las die1, en pun­
to el cab que habíamos tomado nos llevó á 
uno ele los caminos que bordeaban C'l lado 
n ortedehlfinca. La gran casaq11eyoco­
nocfa tan bien se perfilaba eo negro sobre 
el cielo claro. 

La noche era fresca. La luna en su se­
gundo cuarto, brillaba espléndidamente. 
Garland y yo seguimos la sombra del muro: 
un cu¿rpo se desprendió de la oscurinad: e­
ra el inspector Frost que se juntó á noso­
tros. 

-M. Digby aun oo ha llegado. Haga us­
ted lo pos ible, sef1or, por impedirle entrará 
la casa, porque es este muy feo asunto. 'l'o­
dos mis hombres están 1 is tos y á la señal 
-con venida la casa quedará rodeada; pero de 
todos modos lo mejor ser ía que Mr. Digby 
no entrara. 

Apenas acabó de hablar se detuvo uo cab 
á la puerta y Osear Digby bajó de él. Yo 
me acerqué á mi amigo y le expliqué los te­
mores del Inspector Frost y los míos y le 
supliqué que no entrara en la casa. P or 
toda respuesta Digby metió la mano al bol­
sillo ioteriór d.:: su vestido, sacó una carta 
y me la dió. Saqué la carta del sobre y á la 
luz de la luna leí: 

<Venid. Estoy en peligro. No me aban­
done usted. 

Muriel>. 

-Es uu ardid! Una meotira-exclaméyo­
En nombre de Dios, Digby, oo haga usted 
locuras. 

-Locura ó no .... entro á la casa. 
Sus grandes ojos azules c hispeaban de 

·cólera. El inspector se le cruzó en el cami­
no deteniéndole: 
-Si está usted decidido á entrar díganos 

por lo menos cuanto tiempo piensa perma­
necer en 1 a casa. 

--Quizá una hora. Estaré de regreso en 
mi casa á las doce. 

-Perfectamente señor. S i usted oo ha sa­
lido de aquí á la una de la maf1ana, noso­
tros á nuestra vez entraremos á hacer en 
esta casa una pesquisa. 

Digby tuvo un momento de vacilación, 
después me apretó violentamente la mano 
y se dirigió á la campanilla. Inmediatamen­
te fué introd ucido por un sirviente negro: 
la puerta se cerró detrás de él. 

Quedé sólo con Garland, ocultos por la es­
pesa sombra proyectada por u11 gran obje­
to. Esperamos. Dieron las once en el reloj 
de una iglesia vecina: so11ó la med ia. Mis 
oídos se esforzaban por percibir al fin el 
ruido deseado de la p11erta de salida al 
abrirse para dar paso á mi a n: igo. Nada. 
La casa parecía s umergida en el más pro­
fundo s ilencio. Sin embargo hubo un mo­
mento en que Garland me dijo: 

-Escuche usted! 
Escuchamos atentamente. Me pareció en 

efecto escuchar un ruido sordo, ahogado, 
como producido por un martillo pilon. Pro­
cedía ó nó de la casa? Era imposible averi­
g uarlo. 

A las doce menos enarto, la única venta­
na del primer piso que había el'-tado a lum­
brada se apagó súbitamente. De Uigby no 
había señal. Sonaron las doce. Esperamos 
una hora aun en medio de la mayor ansie­
dad. Cuando sonó la una el iuspector me 
tocó en la espalda. 

- Venga despacio,- me dijo en voz baja. 
U n ligero silbido advirtió á los agentes 

quienes se pusieron eu movimiento. Subi­
mos l a gradería de la entrada y Frost apre­
tó el botón elédrico p::oducié11dose.en el ac­
to el ruido estridente ele un timbre . Un mo­
mento después fue1·011 corridos los cerrojos 
interiores: la pncrta se entreabl"i6 sostenida 
por una caclen;i. ele seguridad y una cara 
negra apareció en la ahertura. 

- Qué desean ustedes? Quiénes son? 
- Verá Mme. Scaiffe y á Mr. Merello pa-

ra hablarles inmediatamente. Soy iaspector 
de policía. 

Hubo un ligero cuchicheo adentro. Des­
pués la puerta se abrió del todo, las lámpa­
ras eléctricas se encendieron y en seguida 
apercibí á Mme. Scaiffe. 

( Coutmuani), 


